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Estamos en nuestras primeras 100 ediciones. Un compromiso ininterrumpido con la información y el apoyo a los sectores de
la distribución del gas por red y el glp envasado o a granel, los cuales siempre apostaron a la inversión, la producción y el trabajo. 

Por nuestra parte, además del papel, sumamos las páginas Webs, redes sociales y el canal de Youtube. 
Toda esta realidad, nos compromete a futuro a mantener viva esta unión basada en la información la veracidad y la honestidad

de ideas. Agradecidos con quiénes nos leen y apoyan desde la publicidad, en esta maravillosa aventura editorial.











TUVO LA MAYOR PRODUCCIÓN DE HIDROCARBUROS (PETRÓLEO, GAS Y GLP) EN LOS ÚLTIMOS 25 AÑOS.
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PRODUCCIÓN

YPF lidera inversión
en producción de gas y petróleoa

En el 2023 invertirá
5.000 millones de
dólares, con el foco
puesto en el GNL, la
exportación y el mercado
interno.

YPF lidera la inversión en Vaca Muerta para producir más gas, petróleo y derivados. Este año, más de 5.000 millones de dólares.

La petrolera nacional YPF alcanzó un
nivel de inversión récord en 2022,

que superó en 52% al de 2021, y ˆmejo−
ró en todos los indicadores˜, y para el
2023 desembolsará 5.000 millones de
dólares, principalmente en Vaca Muerta
y en energías alternativas.
La buena perfomance desde su produc−
ción hasta sus ganancias, pasando por
el desendeudamiento y la mejora en la
cotización de sus acciones, señaló un

informe.
De esta manera, ˆlos datos analizados
de YPF permiten desmentir contunden−
temente la afirmación ideologizada de
que el Estado es ineficiente para admi−
nistrar recursos˜, planteó el análisis
realizado por el Centro de Economía
Política (CEPA).
ˆLa empresa, bajo control estatal, mejo−
ró en todos los indicadores que se pue−
den analizar: aumentó la producción de
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100 ediciones, una misma idea

veces se ingresa a determinados lugares 
sin llamar o sin ser llamado. Y así fueA
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CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

como desde junio del 2007 que ingresamos 
al sector con la salida del primer número de 
la revista Expansión. Se convirtió, así, en el 
medio de información del último eslabón de 
la energía: los distribuidores qué llevan el 
gas natural por red o los que fraccionan, 
envasan y distribuyen gas en cilindros o 
granel a los usuarios �nales.
En 15 años hubo transformaciones en los 
distintos segmentos del negocio. Tal vez 
cambió el "cómo" encarar y el desarrollar el 
negocio, pero no el eje de lo que lo constitu-
ye: el usuario necesita y demanda energía 
para cocinar, calefaccionarse o producir, 
tanto en los usuarios residenciales como en 
las industrias o comercios.
Salimos ese mes de junio, con un extenso 
nombre: GasxRedes&GLP. Luego, lo transfor-
mamos en Expansión y pusimos el título 
original como sub nombre.
En estos quince años vimos todo. Empresas 
que eran medianas y que hoy son grandes; 
otras que nacieron junto a nosotros y hoy ya 
no están. Momentos donde las principales 
�rmas tenían los bolsillos �acos y otros 
periodos de abundancia y crecimiento.
Tal vez lo bueno por remarcar es que 
siempre se apostó a la inversión, la seguri-
dad y calidad de servicio. En el gas por red, 
siempre que las tarifas dieran, existieron las 
inversiones. Mientras que el Estado siempre 

suplió esa situación con más redes y 
gasoductos con fondos públicos. Mientras 
que en el fraccionado de GLP, la competen-
cia e inversión está a la orden del día.
También se puede destacar, de manera muy 
positiva, que hay empresarios que apuestan 
por sus empresas. Las fortalecen con 
inversiones, presencia y marketing.
Por nuestra parte, además de las publicacio-
nes aportamos con los Congresos del GLP y 
de la Subdistribución (SBDs), con el �n de 
agrupar al sector, proyectar las nuevas 
tendencias y ser aporte a las mejoras de los 

sectores. En el plano informativo, sumamos 
las páginas Webs: www.americaglp.com y 
www.expansionweb.com.ar, además de los 
resúmenes semanales que subimos a 
nuestro canal de Youtube. Como siempre, 
�eles a explicar el "cómo" y el "dónde" va 
el sector, con información precisa y sin 
dilaciones.
¡Por todo esto que observamos y publica-
mos a lo largo de las primeras 100 edicio-
nes, es lo que deseamos seguir re�ejando 
para las próximas ediciones y por muchos 
años más!!!!
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TUVO LA MAYOR PRODUCCIÓN DE HIDROCARBUROS (PETRÓLEO, GAS Y GLP) EN LOS ÚLTIMOS 25 AÑOS.

petróleo y gas, crecieron las reservas
hidrocarburíferas por mayor actividad
exploratoria, incrementó las inversio−
nes, mejoró la eficiencia operativa
en Vaca Muerta a un nivel de cla−
se mundial y se generó más traba−
jo por la mayor cantidad de equi−
pos operando˜, afirmó el estudio
del CEPA. ˘
Entre los principales indicadores,
se encuentran el nivel de inver−
sión récord alcanzado en 2022,
que superó en 52% el de 2021 y
en 17% al de 2019, además de
una ˆinversión récord en nuevas
energías y desarrollo de una
estrategia de producción e indus−
trialización del litio a través de
YPF Litio˜.
El informe destacó asimismo que,
ˆluego de la irrupción de la pande−
mia de Covid−19, la producción de
hidrocarburos (petróleo, gas y GLP)
alcanzó los 503.000 barriles equivalen−
tes diarios, lo que significó un incre−
mento del 7,8% entre 2020 y 2022, lo
que representa el mayor crecimiento
orgánico de los últimos 25 años˜.
También registró ganancias récord, en

donde el Ebitda ajustado de 2022, que
son las ganancias antes de intereses,
impuestos, depreciaciones y amortiza−

ciones, superó en 29% al de 2021 y en
37% al de 2019, constituyendo el terce−
ro mejor de la historia de YPF.
El análisis también destacó el estado de
las reservas, que −aseguró− ˆse incre−
mentaron a la par de la mayor produc−
ción˜.
ˆLas reservas comprobadas de hidro−

carburos totales aumentaron 114 millo−
nes de barriles equivalentes entre 2019
y 2022, pasando de 1.073 a 1.187 (11%

de incremento)˜, indica el CEPA.
Asimismo, tuvo lugar un desen−
deudamiento sustancial, con una
reducción de US$ 1.000 millones
en préstamos entre 2019 y 2022 y
una mayor eficiencia operacional,
con costos operativos (lifting cost)
y de desarrollo (development cost)
en operaciones de no convencio−
nales que se redujeron sistemáti−
camente entre 2017 y 2022.
El CEPA también resaltó que la
cotización de las acciones de la
compañía se incrementó sensible−
mente, por encima del resto de las
empresas.
Además, subrayó que ˆYPF impul−
sa el gasoducto Néstor Kirchner y

el acuerdo con Petronas, que permitirá
modificar la matriz energética y econó−
mica de la Argentina y participa como
asociada a la empresa Equinor en la
exploración offshore en el Mar Argenti−
no, cuya potencialidad de producción se
estima en 200.000 barriles de petróleo
diarios˜.
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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Celebramos por estas 100 primeras ediciones de Revista Expansión, un medio 
donde la SBDs encuentran su lugar para comunicar sus reclamos y

difundir sus logros!!!
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UN NUEVO CANAL ALTERNATIVO PARA LA EXPORTACIÓN DE GAS NATURAL.

Es posible exportar gas a Brasil vía Bolivia

Bolivia se beneficiaría
al cobrar un canon por
la "servidumbre de
paso" por su
gasoducto.

cia de Corrientes.
Los fondos están y la decisión estratégica
también. De hecho, la obra del gasoducto
Néstor Kirchner ya está en un 60% construi−
da. A la Argentina la apremian los tiempos y
la falta de dólares, por lo cual todas estas
obras son de vital importancia.
Lo que surge y ronda por estos momentos
es en qué tiempo la exportación a Brasil, vía
Bolivia, podría ser un hecho concreto.
Dudan a que llegue a estar finalizada para
este mismo invierno.

Ante el abrupto declino que evidencia el
gas de Bolivia, el Gobierno Nacional

busca acelerar las obras que permitirán que
Vaca Muerta sustituya la producción que
dejará de abastecer el país vecino en el cor−
to plazo, a partir de la autorización de la
Secretaría de Energía para que Transporta−
dora Gas del Norte (TGN) inicie la obra de
reversión del Gasoducto Norte.
Pero esa decisión, no sólo sería coyuntural,
sino terminaría siendo estratégica para
exportar a Brasil, utilizando el gasoducto que
opera la petrolera boliviana YPFB. La crisis,
como dice el dicho, puede generar oportuni−
dades.

Declino
La actual situación se debe a cuando YPFB
acordó con la Argentina que para el 2023
entregaría entre cuatro y ocho millones de
metros cúbicos por día, esto se traduce en
un 42% menos que lo que envió en el 2022.
A partir de este dato es que en la Argentina
empezaron los trabajos fuertísimos para que
el gasoducto del Norte administrado y ope−
rado por TGN encare todos los trabajos para
la reversión, es decir: en vez de bajar el
energético desde Gasoducto del Norte, la
cuestión es llevarlo desde el sur y centro del
país hacia el norte.
Esa obra tiene tres etapas. La primera se
abona a partir de nuevas tarifas que comen−
zó a cobrar TGN. Mientras que las otras dos,
se realizarán con el préstamo que otorgó la
Corporación Andina de Fomento (CAF), por
un monto total de 540 millones de dólares.

La posible exportación
La reversión del Gasoducto del Norte abrió
una oportunidad para colocar el gas argenti−
no en tierras brasileñas, precisamente en la
industrial ciudad de San Pablo.
Lo que se piensa en Argentina como en Boli−
via, producto del declino de producción de

La crisis generó oportunidad. De importar de Bolivia a utilizar los gasoductos de Bolivia para exportar a
Brasil.

PRODUCCIÓN

gas que tiene YPFB, es utilizar el gasoducto
boliviano que llega hasta Brasil para trans−
portar el gas que surge de la Formación
Vaca Muerta. Por su parte, Bolivia se bene−
ficiaría al cobrar un canon por ˆla servidum−
bre de paso˜.
De esta forma, Vaca Muerta podría proveer
a Brasil a través de dos caños. Por un lado,
llegaría a San Pablo vía Bolivia, mientras
que al sur, a Santa Catarina, por ejemplo,
con un gasoducto que una ese estado con el
Gasoducto del NEA, a la altura de la provin−
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ACTUALIDAD REDES

EXTENDIÓ 32 KILÓMETROS MÁS SU GASODUCTO Y AMPLIÓ EL ACONDICIONAMIENTO DE PLANTA TRATAYÉN.

TGS: u$s 100 millones para
expandirse en Vaca Muerta

expandiendo las operaciones de TGS en Vaca 
Muerta, rati�cando así que las inversiones 
realizadas desde 2018 son una solución 
e�ciente para los productores, resolviendo el 
transporte y acondicionamiento de la produc-
ción y agregando valor al gas natural”, a�rmó 
Oscar Sardi, CEO de TGS.
Cabe destacar, que TGS ya comenzó nuevas 
obras para la instalación y puesta en marcha 
de dos nuevas plantas de acondicionamiento 
de gas que permitirán, en 2024, duplicar la 
capacidad actual de su Planta Tratayén para 
alcanzar un total de 28 millones de m3/día. La 
tecnología de las dos nuevas plantas Propak 
permitirá disponer, a futuro, el negocio de 
procesamiento de gas a escala en el corazón 
de la cuenca neuquina.
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extender 32 kilómetros (km) su gasoductoL
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aturgy Ban designó como nueva 
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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LAS SBDS PROVINCIALES LIDERARON LA CONSTRUCCIÓN CON EL 75% DE LO TENDIDO.

Las nuevas redes de gas, no arrancan

E

Se autorizó, apenas, 
58 obras, que
representan 671.729 
metros lineales de 
extensión.

n lo que va del año el Ente Nacional 
Regulador del Gas (Enargas) autorizó 58
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La inversión publica lideró la extensión de las nuevas redes, principalmente en cuatro provincias: Córdoba, Santa Fe, Santa Cruz y Buenos Aires.
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Cocción, qué conviene: gas o electricidad
utilizar este equipo, supuestamente más
eficiente, Figura 1 y además incrementa−
ría sus emisiones de gases de efecto
invernadero (GEI). Esta misma paradoja
se presenta en los equipos de calenta−
miento de agua, calefacción, etc.
Las emisiones de CO2 de los diversos
tipos de cocinas, indicados en la Figura
1, se muestran en la Figura 2. Como se
indicó antes, una cocina a inducción eléc−
trica en Argentina t iene mayores emisio−
nes de CO2  que una a GN para prestar
los mismos servicios.
Desde luego, estas conclusiones son
válidas para Argentina. En otros países,
por ejemplo Uruguay, con casi un 98% de
su matriz eléctrica de origen renovable y
casi sin redes de GN, la situación es muy
diferente. A propósito, esta acotación
muestra lo poco prudente e inadecuado
que resulta tomar resultados sobre cues−
tiones de consumo y GEI, realizadas
para un país y pretender que tiene vali−
dez universal.
Así, observamos que debemos ser muy
cuidadosos al comparar las eficiencias
de los artefactos de equipos que prestan
un mismo servicio, pero usan combusti−
bles diferentes, como cocinas, calefones
o termotanques, etc. En ese sentido, el
etiquetado de eficiencia que poseemos
ha sido un gran avance, pero es aún muy
incompleto. La eficiencia indicada en la
etiqueta4 , no permite comparar equipos
que prestan el mismo servicio, pero usan
distintos combustibles o insumos para
funcionar. Por lo tanto, sería importante
generar nuevos indicadores o una etique−
ta adicional que pueda aportar más infor−
mación a los consumidores a la hora de
elegir sus productos de uso doméstico.
Sin embargo, sería deseable preservar
los avances logrados hasta aquí con la
etiqueta que se dispone, pero comple−
mentada con más información; principal−
mente en los costos de la energía utiliza−
da y emisiones anuales de CO2 . Por lo
general, en Argentina el costo energético
es aproximadamente proporcional a las
emisiones. De este modo, una etiqueta
complementaria que indique las emisio−
nes anuales de CO2 de cada artefacto,
como existe en varios países, contribuiría
a resolver las limitaciones actuales.
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

|10|ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

|10|ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

|10|ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

|10| ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

DATA DEL INDEC

Alarma en el
gas por red

e acuerdo a los datos �nales del 

Censo 2022, relevados por el Indec,

el 48,6% de la población (22.167.790 

personas) vive en hogares en los que 

se utiliza principalmente la red de gas 

para cocinar en el día a día. Otro 43,9% 

(20.034.720 personas) utiliza mayor-

mente gas de garrafa. El otro 7,5% de la 

población se divide entre electricidad, 

gas en tubo, leña y “otros combusti-

bles”.

El organismo no especi�ca si las perso-

nas que usan principalmente gas de 

garrafa lo hacen porque no tienen 

acceso a la red pública o simplemente 

por elección. Sin embargo, el último 

informe de Condiciones de Vida publi-

cado por el propio Indec aclara que un 

38,1% de la población del país no tiene 

conexión de gas domiciliaria.

Ahora bien, más allá de los datos 

generales, se pueden observar grandes 

diferencias entre las distintas jurisdic-

ciones del país. Según los resultados 

del Censo, la provincia con mayor 

porcentaje de población con acceso a 

la red pública de gas es Santa Cruz, con 

un 78,2%. Le siguen La Pampa (89,7%), 

Chubut (86%), Neuquén (83,8%), Río 

Negro (82%) y Tierra del Fuego (81,6%), 

es decir toda la Patagonia.

En el otro extremo aparece Formosa, 

provincia en la que apenas el 0,87% de 

la población utiliza gas de red para 

cocinar. Apenas por encima �guran 

Corrientes (1,1%), Chaco (1,2%) y 

Misiones (2,5%). En las cuatro provin-

cias, la principal fuente de combusti-

bles para cocinar es el gas en garrafa. 

En todas, la participación de ese forma-

to de combustible supera el 80%.
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La vuelta a la construcción
de los grandes gasoductos

Dos gasoductos troncales 
marcan el futuro:
Gasoducto del Noreste 
Argentino (GNEA) y el 
Gasoducto Presidente 
Néstor Kirchner 
(GPNK).

exportado al sur del Brasil.
El anuncio de la construcción del GNEA fue 
en el 2009 y el objetivo fue formar un anillo 
de provisión en las provincias de Formosa, 
Chaco, Santa Fe (en la zona norte), Salta, 
Corrientes y Misiones, aunque a esta última 
todavía no llegó.
El GNEA estaba diagramado para transportar 
alrededor de unos 11 millones de metros 
cúbicos diarios, aunque ese volumen hoy es 
menor. Los planes originales era abastecer a 
unos 3,4 millones de ciudadanos, que viven 
en 168 localidades de esas seis provincias.
El otro gasoducto troncal que se inauguró en 
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(fuimos los primeros en construir uno Améri-
ca latina, en 1949 y que unió Neuquén con 
Buenos Aires) y por futuro.
La producción de gas natural está asegura-
da con las reservas de Vaca Muerta por 130 
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recuperar la tradición de construir gasoduc-
tos troncales, en función de federalizar el gas 
que nace principalmente de las cuencas 
patagónicas.
Los dos grandes gasoductos troncales son:  
el Gasoducto del Noreste Argentino (GNEA) 
y el Gasoducto Presidente Néstor Kirchner 
(GPNK). Y sería largo enumerar los gasoduc-
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esde 2007 a esta parte lo que se podría 
a�rmar es que la Argentina volvió aD
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CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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ACTUALIDAD EN REDES

LA ELECTRICIDAD, COMO NUEVO COMPETIDOR.

Baja rentabilidad y 
cambio de reglas de 
juego.

El congelamiento tarifario fue durante más 
de una década y solo una Distribuidora 
obtuvo un 15% de aumento: Naturgy Ban. 
De manera paralela, el Valor Agregado de 
Distribución (VAD) no tuvo incrementos 
su�cientes, y también el "Cargo Fijo". Y la 
Revisión Tarifaria Integral (RTI) llegó en el 
2017. Desde entonces, no hubo más.
En todo ese tiempo las Distribuidoras sobre-
vivieron a partir de un acuerdo tácito con los 
Gobiernos de entonces: no realizar las 
inversiones por contrato, que exigían los 
pliegos de concesión, pero no reclamaban 
tarifas.
Durante muchos años el negocio de la 
distribución además de no hacer las obras a 
cambio de no reclamar, la idea fue no sumar 
nuevos usuarios porque les generaba 
pérdidas.
Pero también en algunas zonas, el negocio 
no es tan buscado que en otros lugares. 
Mientras que en Usuhaia, Tierra del Fuego, la 

cobertura llega a un 95% de los hogares, en 
Formosa capital hay desde hace más de dos 
décadas una red de gas, pero que todavía 
no tiene ni cien usuarios conectados.
En el medio hubo movimientos de compo-
siciones societarias entre los principales 
jugadores. Por ejemplo, Naturgy se quedó 
con el paquete accionario de Gasnor, la 
distribuidora que cubre las provincias del 
NOA. Mientras que Metrogas pasó a manos 
de YPF. Por su parte, Camuzzi Gas se 
retiraron los antiguos operadores italianos 
e ingresaron los dueños de Emgasub, una 
subdistribuidora de la costa atlántica 
bonaerense, y luego quedó en manos del 
empresario Alejandro Mac Fairline. En el 
caso de GasNea, la provincia de Entre Ríos 
ingresó al grupo societario.
La llegada de un nuevo gobierno a partir 
de diciembre habrá que ver si cambia el 
panorama o se mantendrá como hasta 
ahora.

panorama de baja rentabilidad para los 
operadores de las nueve áreas de concesión 
del país.

Mercado
En 2007 había 6.672.829 usuarios residencia-
les, de acuerdo a los registros del Ente Nacio-
nal Regulador del Gas. El Ente, pero en el 
2023, informó que la cantidad ascendió en 
un 40%, alcanzando los 9,3 millones de 
usuarios en todo el país.
Pese a la evolución en cantidad de conecta-
dos, todavía en el país hay dos millones de 
viviendas por las que les pasa el caño con gas 
por la puerta de entrada, pero que no se 
conectan. Los datos lo manejan las propias 
Distribuidoras.
Los motivos de la reticencia pueden ser 
varios, pero se deben destacar algunos en 
particular. El principal, es el alto costo de 
ingreso entre materiales, planos, costo de 
mano de obra y artefactos. Principalmente 
en barrios populares.
Si bien el costo y la calidad calórica del gas 
natural no tiene comparación con otros 
energéticos, la gente opta por la electricidad 
mayoritariamente. Hoy la competencia del 
gas por red es el servicio eléctrico, porque 
con una sola energía el usuario puede 
cocinar, calefaccionarse y refrigerarse. Y 
como dato extra:  el acceso al mismo presen-
ta muy baja erogación monetaria.

Rentabilidad
Cuando Revista Expansión salió en el 2007, las 
tarifas permanecían congeladas luego de la 
devaluación del año 2001. Eran años de 
recuperación económica y de mercado interno, 
y los servicios que habían tenido su brillantez 
en la economía de la convertibilidad, con tarifas 
dolarizadas, rentabilidades aseguradas, en ese 
momento pasaron a un segundo plano.

n los últimos 15 años el negocio de la 
distribución de gas por red tuvo unE
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Distribución: los vaivenes que
pasaron en los últimos 15 años

La falta de tarifa y cambio de reglas, fueron las dos cuestiones que marcaron al negocio de la distribución
del gas por red en los últimos quince años.
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El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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Auditorias periódicas
Las resoluciones SE 404/94, 1102/04,
785/ 05   y 8/06 establecen la obligación 
de efectuar auditorias de seguridad e 
integridad �jando la periodicidad y detalle 
de las veri�caciones para cada caso 
cubriendo:

Tanques �jos y de transporte para GLP, 
a presión y refrigerados
Tanques �jos y de transporte para 
Combustibles Líquidos y Biocombus-
tibles
Estaciones de despacho, para automo-
tores
Plantas productoras de GLP por 
tratamiento de Gas Natural, Re�nación 
o Petroquímica
Re�nerías de petróleo
Productoras de Biocombustibles

En este sentido, María de los Ángeles Vigo y 
Leandro Laje, socios de Audiconser, precisaron 
que se “cubre los requerimientos destacando 
personal con experiencia y equipos a las instala-
ciones de sus clientes en todo el país”, y agregó 
que “se coordina con la operadora el plan de 
trabajo en campo y se desarrollan todas las 
veri�caciones de documentación, instrumen-
tos de seguridad, y pruebas de equipos previs-
tos en listas de control preparadas según lo 
requerido por las normas de aplicación”.
El conjunto de documentación es también 
presentado a la autoridad de aplicación, para su 
registro y consideración y si surgieran requeri-
mientos adicionales, Audiconser continua la 
gestión asistiendo al cliente hasta solucionar lo 
pedido.

Audiconser: 17 años de servicio en función de auditar a las operadoras para brindar seguridad y calidad.

Audiconser apuesta a
la calidad y seguridad

El campo de acción abarca dos áreas 
principales:

Presentación de Nuevos Proyectos, o 
Reformas a Instalaciones Existentes
Auditorias periódicas requeridas por la 
reglamentación vigente.

Nuevos Proyectos
Por otra parte, Ochoa comentó que también 
elaboran “el legajo técnico integral” cuando 
“se plantea construir una nueva Planta o una 
modi�cación a la existente, para presentarlo 
a la autoridad de aplicación, a sabiendas 
que se cumple con todos los requerimientos 
reglamentarios”, con el �n de permitir el 
inicio de obra a partir de un “Certi�cado de 
Aprobación para Construcción”.

Las prestaciones de Audiconser a sus 
clientes en este campo cubren:

Asistencia en la de�nición del contenido 
del legajo
Revisión de la ingeniería asegurando su 
correcto encuadre reglamentario
Presentación ante la autoridad de aplica-
ción y gestión para aprobación
Emisión del Certi�cado de Aprobación 
para Construcción
Realización de Auditorias a distintos 
grados de avance de la construcción, 
asegurando correspondencia entre lo 
proyectado y lo ejecutado
Auditoria �nal de Alistamiento y Puesta 
en Marcha
Emisión del Certi�cado de Habilitación

La Auditora presta 
servicios en todo el país 
a distintos operadores de
combustibles líquidos.

lo largo de 17 años, Audiconser, audito-
ra habilitada bajo Matrícula Nº 32 A

por la Secretaria de Energía, se consolidó en 
la veri�cación técnica de instalaciones que 
operan con combustibles líquidos, con el �n 
de asegurar que cumplen con la reglamen-
tación vigente. “Hoy podemos decir que 
desarrollamos sólidas “capacidades y 
experiencias para responder con e�cacia los 
requerimientos de las operadoras”, señaló el 
ingeniero Luis Félix Ochoa, representante 
técnico.

Audiconser presta sus servicios de 
auditoría, a: 

Producción, Almacenamiento, Transporte 
y Envasado de Gas Licuado de Petróleo 
(GLP)
Re�nación de Petróleo y Petroquímica
Producción de Biocombustible
Parques de tanques de almacenamiento       
a granel de derivados del Petróleo, 
Biocombustibles y GLP
Estaciones de despacho de combustible 
para automotores
Producción, Almacenamiento y Transpor-
te de Gas Natural Licuado (GNL)
Estaciones de despacho de GNL para 
automotores.
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una cocina a inducción tiene una eficien−
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ESCENARIO GLP

UN RECORRIDO DE INVERSIONES, CRECIMIENTOS Y CONSOLIDACIONES.

La transformación del negocio
del GLP en quince años
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ESCENARIO GLP

REGULACIONES DE PRECIO Y NUEVOS MERCADOS, LOS TEMAS PRINCIPALES.

El 36º Congreso de la AIGLP en
México, una vez más, reunió a los

principales representantes de la indus−
tria, el envasado y la distribución del
continente.
Los conceptos que rondaron con mayor
fuerza en los pasillos del encuentro fue−

Un Congreso que revitalizó nuevas propuestas
El encuentro de la
AIGLP, en México,
convocó a empresarios
y marcaron el rumbo
que debería tener el
sector.

ron dos situaciones bien concretas: las
intervenciones de los distintos gobier−
nos en el precio de venta final y com−
pras de producto. Y el otro tema, fue el
mantenimiento del precio alto del pro−
ducto a nivel internacional.
Con buena afluencia de empresarios de
distintos puntos del continente, el 36º
Congreso de la AIGLP generó distintas
ideas de discusión y polémica:

El precio de butano y propano a nivel
internacional y su impacto en los mer−
cados internos de cada país. El precio
rondará entre los 400 y 600 dólares por
tonelada, y se quedará por largo tiempo
en esa banda, de acuerdo a lo que
expuso el consultor internacional Adrián
Calcaneo.

Las regulaciones gubernamentales
que se vieron en los últimos años en la
comercialización de gas envasado. Público heterogéneo para encontrar pistas para la industria de la producción y la distribución del GLP envasado.
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Tonietto.
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ACTUALIDAD REDES

METROGAS DEBE MÁS DE LA MITAD DEL MONTO. LE SIGUE CAMUZZI GAS.

Distribuidoras deben $46 mil
millones por gas importado

Es por el gas que
adquirieron en los
meses pico de
consumo a Enarsa.

Si se desgrana por distribuidoras,
Metrogas, que cubre el AMBA y es la
mayor distribuidora del país, es la que
acumula el mayor monto deudor: $
26.655 millones. El dato no escapa a la
sorpresa, teniendo en cuenta que la fir−
ma es parte del pool de empresas que
están bajo control accionario YPF.
En segundo lugar se encuentra Camuz−
zi Gas del Sur con $ 13.511 millones y
Camuzzi Gas Pampeana con $ 4.088
millones, lo que totaliza la distribuidora
manejada por Alejandro Macfairlane es
de $17.599 millones de pesos.
Entre las distribuidoras con deuda
menores o controlables, se encuentran:
Distribuidora Gas Cuyana, que asciende
a $ 1.033 millones, y Distribuidora Gas
del Centro con $ 957 millones. Por su
parte, Litoral Gas $ 228 millones y Gas−
nea adeuda $ 192 millones. 
Párrafo aparte merece destacarse que
la distribuidora Naturgy Gas y su contro−
lada Gasnor (que opera en el NOA) no
registran deudas.

Nacional Regulador del Gas (Enargas),
y que fue difundida en la exposición que
dio el Jefe de Gabinete, Agustín Rossi,
en el Congreso ante la Cámara de Dipu−
tados. 

Siete de las nueve distribuidoras de
gas por red, que operan las distintas

áreas de concesión, concentran una
deuda de $46.664 millones, por el gas
importado que adquirieron en los meses
pico a la empresa pública Enarsa.
Esto se debe a que, si bien las distribui−
doras adquieren el gas natural a los pro−
ductores, Enarsa es la que comercializa
el gas importado de Bolivia y el que lle−
ga al país por barco como Gas Natural
Licuado (GNL), y que se distribuye en
los meses de pico de consumo. 
La deuda de las distribuidoras por la
compra de gas a Enarsa (ex IEASA),
que asciende a $46.664 millones. El
dato surgió de la información del Ente

Una deuda que se originó en los últimos años epígrafe y que ahora se espera tener solución prontamen−
te. 

Evolución de las
empresas argentinas, 
al ritmo de programas 
públicos que
establecieron a qué 
precio comprar y 
vender.

Se fueron las grandes empresas del negocio 
del envasado y distribución y las que eran 
medianas y nacionales se hicieron grandes. Y 
en el medio salieron de juego, vía venta, 
�rmas chicas y regionales.

n 15 años el mercado cambió. y 
bastante.E

El consumo de butano envasado creció de 
550 mil TN a 700 mil. Y desde el 2008, el 
Estado a través de programas (que cambia-
ron el nombre pero no la esencia) dice a 
cuánto se compra y a cuánto se vende.

Era un 2007...
Cuando en junio de 2007 salió el primer 
número de la revista, lo importante había 
sido la inauguración del taller de reparado 
de Cadegas y que prontamente estaba 
saliendo una de las iniciativas del gremio 
más importante de los últimos años: el 
“rechapeado" de todos los tubos de 45 kilos 
existentes en el mercado. Una forma de 
llevar seguridad al usuario y control del 
parque existente.
En materia de mercado, YPF Gas, en manos 
de Repsol de España, lideraba las ventas. En 

cilindros y a granel, que habia sido el impulsor 
de esa movida en la década del '90. Después 
se acercaba la francesa Total Gas, y sus 
garrafas verdes. Y en el tercer lugar Shell Gas.
Detrás de este pelotón había un número 
interesante de empresas que años atrás 
habían sido distribuidores y luego se 
transformaron en fraccionadores, a partir de 
tener el manejo de la distribución, los 
clientes y el mercado.
Extragas, Hipergas, Gas 10, Varigas eran las 
empresas que estaban sustentadas por 
familias que habían puesto ahorro y trabajo 
para llegar a ese lugar.
Después estaban las que habían estado 
desde los inicios, como Amarilla Gas, que 
tenía importancia en volumen fraccionado, 
Surgas, Dimargas, Oeste Gas, Special Gas, 
entre otras.
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transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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REGULACIONES DE PRECIO Y NUEVOS MERCADOS, LOS TEMAS PRINCIPALES.

Principalmente el precio de venta y de
compra de producto, lo cual siempre
aminora rentabilidades y retrasan inver−
siones que requiere el sector.

Por otro lado, el acceso a la importa−
ción de producto con disposiciones y
permisos públicos que no permiten
compras al mejor precio, de producto y
logística.

Como siempre, varios paneles sirvie−
ron para exponer los nuevos sectores
de venta de GLP, como alternativa a la
estabilidad en el consumo domiciliario.
Se mostraron ejemplos concretos.
Por último, la Asamblea de la AIGLP
nombró como nuevo presidente a Aure−
lio Antonio Mendes Ferreira, para el
próximo periodo, en reemplazo, por
finalización de mandato, de Ricardo
Tonietto.
A su vez, se presentó al nuevo director
Ejecutivo de la Asociación: Fabrício
Fernando Nazareth Duarte, quién
suplanta a Diego Alves, que se retiró
para desempeñarse profesionalmente
en otra industria.

Un Congreso que revitalizó nuevas propuestas

Público heterogéneo para encontrar pistas para la industria de la producción y la distribución del GLP envasado.

Aurelio Antonio Mendes flamante presidente de
la AIGLP. Y el nuevo Director de la entidad,
Fabricio Duarte.

como es brindar electricidad domiciliaria.
También, se fortalecieron las fraccionado-
ras regionales como Surgas, Dimargas, 
Special Gas, Sartini Gas, entre otras.

Garrafas y programas
A �nes del 2008, el gobierno Nacional de 
entonces decide llevar adelante el Progra-
ma Garrafas para Todos. Un volumen 
importante de subsidios para mantener un 
precio bajo en el mercado interno y que 
tenía como �n subsidiar la oferta y la 
demanda: los productores y fraccionado-
res por un lado y los consumidores 
registrados en el Anses. Después se suma-
rían los distribuidores.
Para el 2014 y viendo que el subsidio era 
demasiado abultado y había que corregir 
esa distorsión, se lanza el Programa Hogar 
con Garrafas, donde el subsidio solo es 
aplicado a los extremos de la cadena: la 
producción y el consumo.
Los programas se iniciaron en el gobierno 
de Cristina Kirchner, y continuaron en los 
de Mauricio Macri y de Alberto Fernández. 
Con más o con menos presupuestos y 
bene�ciarios, pero prosiguió.

Y luego estaba el lote de las cooperativas, 
surgidas en su mayoría a principios de la 
década del '80, a partir de una iniciativa de 
Gas del Estado.
En la primera década del siglo la transforma-
ción sería vertiginosa. Las fraccionadoras 
nacionales tomaban la iniciativa de adquirir 
plantas de fraccionadoras pequeñas y 
apostaban a la reinversión constante de las 
ganancias. Extragas picaba en punta. 
Seguían empresas como Amarilla Gas e 
Hipergas.  Otras no dejaban de apostar a 
incrementar con plantas propias o comprar 
desprendimiento de las grandes, como Gas 
10 o Varigas. La característica era que cada 
vez ganaban más mercado.
Y esa tendencia se consolidó con el inicio del 
Programa Garrafas para Todos, que trajo una 
mejora de la rentabilidad, lo cual permitió 
las expansiones de las �rmas nacionales, con 
la compra de empresas o expansiones 
propias.
En la mitad de la segunda década, hay dos 
empresas multinacionales que deciden 
retirarse: Total Gas y Shell Gas. Los negocios 
del gas envasado ya no estaban en su 
portfolio comercial. Y así como entraron 

triunfantes dos décadas atrás, ahora 
dejaban el negocio porque lo nuevo estaba 
en otros ámbitos del negocio petrolero.
Y es así que Total Gas es adquirida, en 
partes similares, por Extragas y Amarilla 
Gas. Mientras que Shell Gas queda en 
manos de Hipergas. De esta forma, 
aquellos que en los años 70 y 80 tenían 
apenas unos camiones para distribuir, se 
convirtieron en los principales jugadores 
del mercado.
También hubo empresas fraccionadoras 
regionales que pasaron a manos de Hiper-
gas o Extragas, siendo la última adquisición 
de esta última la pionera Bragas.
De esta forma, alrededor del 80% del 
mercado de butano envasado quedó en 
manos de cuatro empresas: Extragas, YPF 
Gas, Amarilla Gas e Hipergas, en ese orden 
de participación.
Por su parte, las cooperativas fraccionado-
ras, reunidas en Cadegas, consolidaron su 
unión, destacándose cooperativas por 
presencia como lo es Ucoop Gas, Miscoop-
gas, CPE Gas y Cemdo. Mientras que otras 
dejaron de participar en el mercado y se 
concentraron en sus negocios originales, 



marcan los fraccionado−
res es el respeto que
debería existir para el
porcentaje histórico de
venta a los distribuido−
res. La duda se entien−
de en que no puede
respetar ese cupo
cuando, resolución
mediante, tendrán un
10% menos de butano.
Los fraccionadores afir−
man que no podrán res−
petar el mismo volumen
a los distribuidores.
Esas dudas y otros
detalles más, quedaron
en ser evaluadas y revi−
sadas para lograr que
la Resolución sea efi−
caz en un ciento por
ciento.
Dentro del ambiente del
fraccionado, hay voces
que dicen que la resolu−
ción es equitativa.
Mientras que los que
ponen dudas son las
empresas regionales
pequeñas y medianas,
porque la quita de un
10% de producto tiene
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La Secretaría de Energía, a través
de la subsecretaría de Combusti−

bles emitió la Resolución Nº 237/2023,
en la cual, en líneas generales, les qui−
ta a las fraccionadoras un 10%, en pro−
medio, el cupo de butano a precio sub−
sidiado, dentro del Programa Hogar
con Garrafas.
Esa quita del 10% promedio, según las
Autoridades de Aplicación, quedaría
como ˆreserva˜ para luego asignar una
parte a la fraccionadora que se quedó
ˆcorta de producto˜ hacia fin de año.
El espíritu y fin de la medida fue eva−
luada como positiva y con algunos ras−
gos negativos o zonas grises de difícil
aplicación.

El eco de la medida
La idea desde la Secretaría de Energía
es no subsidiar volumen de producto
de más. Trabajar de acuerdo a la nece−
sidad de venta de las fraccionadoras,
las cuales, de ahora en más, no podrán
comprar a precio de paridad de expor−
tación butano, para que luego, al año
siguiente, computar como producto con
cupo de precio subsidiado.
De esta forma, quien quiera crecer en
el mercado deberá hacerlo a través de
la ampliación (adquisición) del parque
de envases.
La nueva Resolución, al cierre de esta
edición, provocó algún tipo de dudas
entre los fraccionadores nacionales.
Por ejemplo, cómo se aplicaría o qué
mecanismo se utilizaría para asignar
producto de ˆreserva˜ a los fracciona−
dores que soliciten antes de que cierre
el año. 
También, otra de las zonas grises que

LA IDEA ES EQUILIBRAR LA COMPRA Y VENTA DE PRODUCTO.

La Resolución N° 237
y su perspectiva

La medida le quita
10% del cupo de
butano subsidiado a
las fraccionadoras.

ESCENARIO GLP

una gran incidencia dentro de su mar−
gen de comercialización. Mientras que
en las medianas y grandes ese porcen−
taje no les vería tan afectada la ecua−
ción económica.
Un fraccionador regional precisó que si
le retiran el 10% de las 10.000 tonela−
das que comercializa, seguramente, no
podrá cubrir los costos globales de la
empresa. De esta forma, perdería esa
cuota de mercado en manos de empre−
sas de mayor porte o estaría a merced
de ser absorbidas.

La medida busca poner un equilibrio en la comer
cialización de butano en el Programa Hogar con
Garrafas.
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panorama de la industria del glp de todo el continente.
Un informe conciso de algunos minutos para entender qué pasa 
y cuáles son las noticias del momento en todo el continente. 
Suscribete y seguimos para no estar lejos del negocio. 
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ACTUALIDAD REDES

METROGAS DEBE MÁS DE LA MITAD DEL MONTO. LE SIGUE CAMUZZI GAS.

Distribuidoras deben $46 mil
millones por gas importado

Es por el gas que
adquirieron en los
meses pico de
consumo a Enarsa.

Si se desgrana por distribuidoras,
Metrogas, que cubre el AMBA y es la
mayor distribuidora del país, es la que
acumula el mayor monto deudor: $
26.655 millones. El dato no escapa a la
sorpresa, teniendo en cuenta que la fir−
ma es parte del pool de empresas que
están bajo control accionario YPF.
En segundo lugar se encuentra Camuz−
zi Gas del Sur con $ 13.511 millones y
Camuzzi Gas Pampeana con $ 4.088
millones, lo que totaliza la distribuidora
manejada por Alejandro Macfairlane es
de $17.599 millones de pesos.
Entre las distribuidoras con deuda
menores o controlables, se encuentran:
Distribuidora Gas Cuyana, que asciende
a $ 1.033 millones, y Distribuidora Gas
del Centro con $ 957 millones. Por su
parte, Litoral Gas $ 228 millones y Gas−
nea adeuda $ 192 millones. 
Párrafo aparte merece destacarse que
la distribuidora Naturgy Gas y su contro−
lada Gasnor (que opera en el NOA) no
registran deudas.

Nacional Regulador del Gas (Enargas),
y que fue difundida en la exposición que
dio el Jefe de Gabinete, Agustín Rossi,
en el Congreso ante la Cámara de Dipu−
tados. 

Siete de las nueve distribuidoras de
gas por red, que operan las distintas

áreas de concesión, concentran una
deuda de $46.664 millones, por el gas
importado que adquirieron en los meses
pico a la empresa pública Enarsa.
Esto se debe a que, si bien las distribui−
doras adquieren el gas natural a los pro−
ductores, Enarsa es la que comercializa
el gas importado de Bolivia y el que lle−
ga al país por barco como Gas Natural
Licuado (GNL), y que se distribuye en
los meses de pico de consumo. 
La deuda de las distribuidoras por la
compra de gas a Enarsa (ex IEASA),
que asciende a $46.664 millones. El
dato surgió de la información del Ente

Una deuda que se originó en los últimos años epígrafe y que ahora se espera tener solución prontamen−
te. 
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Algunos podrán ver el vaso medio lleno 
medio vacío, pero sí podríamos decir que en 
la Argentina la leña no es un problema ni 
competencia de la industria, como en otros 
países de América latina.
Desde el 2008 en adelante y programa público 
mediante, el precio de la garrafa de 10 kilos 
siempre fue uno de los más bajos en toda 
América latina.
Fue así que se pasaron de fraccionar y comer-
cializar 550.000 toneladas a 700.000 toneladas, 
en promedio, de butano en cilindros de 10 kilos. 

El mercado interno se consolidó y las empre-
sas también. Tampoco escapa que la consoli-
dación del mercado se debe a la cuestión 
marcaria, que trajo inversiones permanentes.
Aunque cabe aclarar que el número de 
empresas se haya reducido bastante en la 
última década. Una tendencia global que se 
ve en varios rubros.

Leyes y mercado
El negocio en la Argentina está reglado por 
la Ley N° 26.020 del GLP, la cual salió consen- 

suada en el 2005. Con casi dos décadas de 
vigencia todavía sigue siendo muy actual 
aunque requiere algunas modi�caciones.
Está claro que la seguridad fue algo que 
primó en todos estos años, y  la consolida-
ción de las auditoras que velan por la seguri-
dad de las empresas y de los usuarios. Desta-
cándose, las �rmas Tixo, GL Consulting, entre 
otras. En ellas está puesta la observancia de 
la seguridad en las plantas que envasan los 
22 millones de cilindros que posee el merca-
do argentino.

A futuro
Con sus más o con sus menos algunos señalan 
que el mercado continuará de esta forma. Y 
cuatro empresas líderes marcarán el rumbo y 
las tendencias.
Habrá que ver si el actual Programa Hogar con 
Garrafas deja de existir o se transforma con 
otro nombre, pero con iguales objetivos con la 
llegada del nuevo presidente Javier Milei, que 
asegura no subsidiar nada de nada.
Nada está dicho. Las empresas fraccionadoras 
se transforman. A veces conviene tercerizar la 
distribución. En otro momento, asumir la 
distribución propia. Abrir más plantas o no. 
Pero lo que es inalterable es la necesidad de 
consumir energía, en este caso glp, y que 
puede ser envasado o a granel. De nuestra 
parte, seguiremos informando esas transforma-
ciones, pequeñas o grandes. Es nuestra misión.

Con inversión y apuesta al servicio, el sector del fraccionado y la distribución acompañó una mayor demanda, propulsada, en parte, por los programas públicos de
subsidios y el crecimiento vegetativo de la población.
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El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
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de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
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marcan los fraccionado−
res es el respeto que
debería existir para el
porcentaje histórico de
venta a los distribuido−
res. La duda se entien−
de en que no puede
respetar ese cupo
cuando, resolución
mediante, tendrán un
10% menos de butano.
Los fraccionadores afir−
man que no podrán res−
petar el mismo volumen
a los distribuidores.
Esas dudas y otros
detalles más, quedaron
en ser evaluadas y revi−
sadas para lograr que
la Resolución sea efi−
caz en un ciento por
ciento.
Dentro del ambiente del
fraccionado, hay voces
que dicen que la resolu−
ción es equitativa.
Mientras que los que
ponen dudas son las
empresas regionales
pequeñas y medianas,
porque la quita de un
10% de producto tiene
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La Secretaría de Energía, a través
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bles emitió la Resolución Nº 237/2023,
en la cual, en líneas generales, les qui−
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medio, el cupo de butano a precio sub−
sidiado, dentro del Programa Hogar
con Garrafas.
Esa quita del 10% promedio, según las
Autoridades de Aplicación, quedaría
como ˆreserva˜ para luego asignar una
parte a la fraccionadora que se quedó
ˆcorta de producto˜ hacia fin de año.
El espíritu y fin de la medida fue eva−
luada como positiva y con algunos ras−
gos negativos o zonas grises de difícil
aplicación.

El eco de la medida
La idea desde la Secretaría de Energía
es no subsidiar volumen de producto
de más. Trabajar de acuerdo a la nece−
sidad de venta de las fraccionadoras,
las cuales, de ahora en más, no podrán
comprar a precio de paridad de expor−
tación butano, para que luego, al año
siguiente, computar como producto con
cupo de precio subsidiado.
De esta forma, quien quiera crecer en
el mercado deberá hacerlo a través de
la ampliación (adquisición) del parque
de envases.
La nueva Resolución, al cierre de esta
edición, provocó algún tipo de dudas
entre los fraccionadores nacionales.
Por ejemplo, cómo se aplicaría o qué
mecanismo se utilizaría para asignar
producto de ˆreserva˜ a los fracciona−
dores que soliciten antes de que cierre
el año. 
También, otra de las zonas grises que

LA IDEA ES EQUILIBRAR LA COMPRA Y VENTA DE PRODUCTO.

La Resolución N° 237
y su perspectiva

La medida le quita
10% del cupo de
butano subsidiado a
las fraccionadoras.

ESCENARIO GLP

una gran incidencia dentro de su mar−
gen de comercialización. Mientras que
en las medianas y grandes ese porcen−
taje no les vería tan afectada la ecua−
ción económica.
Un fraccionador regional precisó que si
le retiran el 10% de las 10.000 tonela−
das que comercializa, seguramente, no
podrá cubrir los costos globales de la
empresa. De esta forma, perdería esa
cuota de mercado en manos de empre−
sas de mayor porte o estaría a merced
de ser absorbidas.

La medida busca poner un equilibrio en la comer
cialización de butano en el Programa Hogar con
Garrafas.
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iberación del precio de compra 
y venta de butano; caída deL

cupos de compra y “depuración” de 
los bene�ciarios de los subsidios al 
precio de venta �nal.
Cuando el próximo lunes el aboga-
do Eduardo Rodríguez Chirillo 
asuma como Secretario de Energía, 
tiene algunas ideas en su cabeza 
para desarrollar en la industria del 
GLP, principalmente la forma de 
comercialización del butano que se 
despojará de subsidios cruzados a 
precios de venta y compra.

Por lo que se pudo tener informa-
ción, las ideas de la gestión para 
el sector, podrían ser:

Ir a la liberación del precio de venta 
y de compra de butano, de 
acuerdo al valor de la paridad de 
exportación;
No Habría más cupos de compra de 
butano subsidiado, y se limitaría la 
compra por la rotación y la cantidad 
de envases aptos. Respeto la marca 
del envase de cada fraccionador.
Sólo buscarían mantener el 
subsidio a quienes lo necesiten en 
el precio �nal de venta de la  

Al cierre de esta
edición sin nombra
en la Dirección de GLP.

La hoja de ruta para
la industria del GLP

garrafa, como existe hoy en el 
Programa Hogar con Garrafas.
Habría “depuración” del padrón de 
los bene�ciarios del Programa 
Hogar con Garrafas, y buscando 
quien lo necesita cabalmente.
De hacerse la “depuración”, atrás 
quedaría el actual registro de casi 
tres millones de bene�ciarios. El 
objetivo, que estaría manejando 
los equipos de Rodríguez Chirillo, 
sería incluir a las familias que lo 
necesitan, ajustando la cantidad 
de garrafas por mes y logrando 
vincular la compra de cada garrafa 
al subsidio.
En resumen, las políticas sería la 
implementación de un precio de 
venta de 10 kilos a valor de merca-
do, y con respeto a la Ley Nº 26.020 
que hable de precios que de 
sustentabilidad al negocio; caída 
del Programa Hogar con Garrafas 
tal cual lo conocemos (subsidios a 
las dos puntas: productores y 
bene�ciarios �nales); los precios 
podrían ser de referencia y no de 
precios máximos. Todo sería 
cuestión de tiempo o "graduali-
dad", como se suele decir.
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unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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Luego de un año de arduo trabajo inter−
no de implementación, el 26 de enero

de 2015 Liquigas logró la implementación
de la norma ISO 39001:2012. A 8 años de
su aplicación, generaron mejoras en la con−
ducta de los trabajadores, la baja de sinies−
tralidad, mejora en la organización de los
recursos y disminución significativa de las
paradas no programadas, entre otros pun−
tos.
Para ampliar sobre el tema, revista Expan−
sión conversó con el ingeniero Pablo
Oeyen, presidente de la firma. ˆLa ISO
39001:2012 es la norma internacional para
el Sistema de Gestión de la Seguridad Vial.
Puede permitir que las organizaciones que
trabajan con los sistemas de tráfico vial
mejoren la seguridad general y reduzcan el
riesgo de lesiones o muertes causadas por
accidentes de tráfico˜, explicó.
Hasta el momento, Oeyen enumeró que los
beneficios obtenidos a través de la certifica−

Implementada hace
ocho años, la empresa
mejoró en baja de
siniestralidad,
puntualidad y
seguridad.

ción, entre los puntos centrales, se desta−
can las mejoras en: ˆla estructura y organi−
zación de la empresa; en la conducta de los
trabajadores; una baja siniestralidad, la
mejora en la organización de los recursos;
mayor confiabilidad de nuestras prestacio−
nes; disminución significativa de las para−
das no programadas y proveedores califica−
dos acorde al servicio que se requiere˜.
Entre los objetivos previstos por la norma,

está la implementación del ˆprograma de
capacitación para los conductores, todo un
desafío, con el cual se ve reflejado los bajos
índices de siniestralidad y el desarrollo de
un mantenimiento correctivo de la flota˜.
A su vez, el empresario comentó que ˆla
norma, en su naturaleza, da un principio de
organización que nos ayudó, no solo a
mejorar la siniestralidad y eventos en ruta,
sino también a la relación con los clientes al

Certificar con la ISO 39001 le llevo a Liquigas a mejorar distintos aspectos de la seguridad interna y
externa. El ingeniero oeyen dio detalles de las mejoras alcanzadas.

CONVERSAMOS CON EL INGENIERO PABLO OEYEN, PRESIDENTE DE LA FIRMA.

Liquigas apuesta a la mejora
continua de la ISO 39001

ESCENARIO GLP
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sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,
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ESCENARIO GLP

Creció la cantidad de hogares
que usan GLP envasado

EL 46,3% DE LAS VIVIENDAS DEL PAÍS USAN GARRAFAS O GRANEL.

Creció un 8,7% entre el Censo 2022 y el del 2010.
l 46,3% de las viviendas del país consumen 
de glp envasado o a granel, en el país, E

según los datos �nales del Censo 2022, que organi-
zó el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos 
(Indec).
Esto quiere decir que un 8,7% más de viviendas 
que utilizan GLP, respecto al Censo del 2010, 
cuando la cantidad de viviendas que utilizaban 
garrafas o granel alcanzaba al 37,6% del total de 
viviendas.
Entre ambos censos, hay una diferencia de casi 4 
millones nuevas de viviendas. Sobre esa porción, el 
gas envasado y la electricidad en el uso doméstico 
le sacaron una proporción importante al gas 
natural por red, que viene con una merma impor-
tante en adherencia.
Como lo dijimos en la edición número 97 de junio 
pasado, habrá que ver en dónde se concentran los 
nuevos usuarios. Todo indicaría que son en las 
grandes urbes como Buenos Aires, Córdoba, Santa 
Fe y Mendoza.
De esta forma el uso del gas envasado en la Argen-
tina tiene una alta penetración y su competencia 
directa comenzó a ser, desde hace poco tiempo, la 
electricidad antes que el gas natural por red.
En este sentido cabe decir que la electricidad 
presenta un bajo costo de acceso, y tiene múltiples 
usos: cocinar, luz, calefaccionarse, refrigerarse, 
entre otros. Y el gran perdedor es el servicio de gas 
por red, que presenta hoy un alto costo de accesibi-
lidad. Mientras que el uso de gas envasado observa 
rapidez en su instalación, como así también a un 
precio competitivo en el.envase y el precio de 
recarga, debido a los subsidios entre cruzados que 
existe sobre el precio �nal de venta. Por este 
motivo, Argentina es uno de los países donde la 
garrafa tiene uno de los valores más bajos, en el 
concierto de las naciones de América latina.  
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Santa Cruz
La Pampa

Chubut
Neuquén

Río Negro
Tierra del Fuego

CABA
Mendoza

Interior P. Buenos Aires
Buenos Aires

Gran Buenos Aires
San Luis

San Juan
Córdoba

Salta
Santa Fe

Tucumán
Jujuy

Entre Ríos
Santiago del Estero

Catamarca
La Rioja

Misiones
Chaco

Corrientes
Formosa

Fuente: INDEC. Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2022. Resultados de�nitivos.
* Antártida e Islas del Atlántico Sur.

CENSO 2022 I Combustible para cocinar
Por Provincia y por tipo, en porcentaje

Gas de red          Gas en tubo o a granel (zeppelin)           Electricidad         Leña o carbón
                             Otro combustible           Gas en garrafa                            
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De manera paralela, se ampliaron los talle−
res ˆlogrando mayor capacidad de respues−
ta˜, y la playa de maniobra.
Cabe recordar que Liquigas posee al día de
hoy 85 equipos para el transporte de GLP,
con una antigüedad promedio de 8 años, y
fue fundada como empresa de transporte
en 2003, contando ya con más de 20 años
de experiencia realizando el abastecimiento
y la distribución para IPSA (propelentes).

a la seguridad. En el caso del conductor,
incorporar frenos ABS, EBS, ESP, ACC y
Airbag˜. Y respecto a ˆterceros, en la insta−
lación y homologación de "protectores de
ciclistas", luces led, climatronic, calderimes,
Vigia de neumáticos, etcétera. Todo esto en
la totalidad de los semirremolques˜, agregó.
También, amplió el empresario, se adquirió
ˆunidades semis remolques (cisternas) con
mayor capacidad, tecnología y seguridad˜,
lo cual permitió ˆdesarrollo de clientes en el
exterior˜.

cumplir con sus requerimientos de calidad y
seguridad, y la confiabilidad en nuestras
prestaciones˜.
La implementación de la norma implica asu−
mir el ˆconcepto de mejora continua˜. Por
eso, Liquigas ˆanualmente se plantea obje−
tivos de mejora en todas las áreas, las que
son auditados periódicamente˜ señaló
Oeyen.
Dentro de estos objetivos se pueden enu−
merar ˆla incorporación y actualización per−
manente de la flota de unidades, orientada

La medida hizo que se construyeran más playas logísticas y talleres de mantenimiento.

DICIEMBRE 2023 |25|

|10|ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

|10|ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

|10|ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

|10|ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

|10| ABRIL 2023

CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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Codigas: los primeros cinco años
fieles a sus principios y propuestas

tas desde el arranque", expresó.
Por otro lado, Azar destacó que "en un 
primer momento se la vio a la entidad 
como una amenaza a la representación 
del sector, pero con el correr del tiempo y 
la agudización de los problemas que 
todavía quejan a la Distribución, se pudo 
formar una sinergia con la Cámara de 
Distribuidores del Gas Licuado (Cadigas) 
que ha sido superadora en los resultados y 
en la buena convivencia de las dos entida-
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SU ANÁLISIS Y PERSPECTIVAS.

Una medida que
hace respetar la
historia de venta de
la Distribución.

Resolución Nº237, una medida que
sanea los marcos de comercialización

La Codigas celebra y considera acer-
tada la Resolución Nº 237, del 5 de

abril pasado, de la secretaría de Ener-
gía de la Nación, donde dictamina
reducir el cupos gas con precio subsi-
diado a las fraccionadoras, como así
también la indicación a que se respete
a las distribuidoras a los kilos de pro-
ducto comercializados que describe su
historial de venta.
En síntesis, la Resolución Nº 237 hace
una quita de un 10% en promedio a
cada fraccionadora de producto de
butano subsidiado, que se comercializa
a través del Programa Hogar con Garra-
fas. Esa quita pasa a un estado de
“reserva” por si las empresas fracciona-
doras, al final del año, deben recurrir a
esa producto para completar su cupo
de venta anual.
Desde la Codigas se entiende que la
Resolución "permite morigerar o termi-
nar con una venta inflada que distorsio-
na el mercado con precios de venta a
distribuidores clandestinos a un valor,
que varias veces, es mucho más barato
del que compra el distribuidor legal".
Esa quita consideramos que "es un fre-
no al feroz ataque que lleva adelante un

sector del fraccionado en materia de
precios y al modelo del gas envasado
que tiene a la distribución formal, que
cumple con inversión y en las normas
de seguridad como un actor preponde-
rante".

La Codigas también celebra que en el
Artículo 2 se le encomienda a la Subse-
cretaría de Hidrocarburos a "instrumen-
tar los controles necesarios a efectos
de fiscalizar que la fraccionadoras cum-
plan con el promedio cuatrimestral de

Una medida que revaloriza el rol de la Distribución, según el espíritu de la Ley 26.020..

ace cinco años nacía la Cámara de Opera-
dores y Distribuidores de Gas LicuadoH

(Codigas). Hoy con su primer lustro de 
vida, conversamos con el doctor Ricardo 
Azar, promotor de la entidad y actual 
presidente.
"Podría decir que estamos orgullosos de la 
representatividad que tiene la Codigas. Y, 
a su vez, nos sentimos conformes porque 
no nos corrimos de los valores y pensa-
mientos que enarbolamos como propues-

Conversamos con Ricardo Azar, presidente de 
la entidad, quien repasó el trabajo realizado 
desde el 2018.
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UN BALANCE DE LO QUE SE HIZO Y LO QUE FALTA POR HACER.

“Hemos demostrado que trabajando unidos y en conjunto podemos defender y agrandar un sector cuya verdadera esencia son el trabajo, la vocación y la inversión”.
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UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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“Todos estos años no nos alejamos de la defensa de la Distribución, en el marco de la Ley 26.020 del GLP, que nos da el rol de prestadores de un servicio dentro de la industria”.

des. Ese trabajo conjunto dejó atrás los 
pruritos y los preconceptos que existían 
previos a nuestra conformación".
Y agregó: "en todos estos años hemos 
demostrado que trabajando unidos y en 
conjunto podemos defender y agranda-
run sector cuya verdadera esencia son el 
trabajo, la vocación y la inversión, que 
llevan adelante familias en favor de fortale-
cer sus empresas. Por eso, a algunos les 
puede parecer fuerte vernos aguerridos al 
momento de defender todos esos años de 
esfuerzo. Nadie quiere perder las empresas 
que se construyeron a partir de apostar a la 
inversión y el empleo".
El 16 de noviembre de 2018, la Codigas 
quedó formalmente constituida. Las ideas 
fundacionales fueron y son: 

    Defender los intereses del sector

    Unir a la industria

    Combatir la clandestinidad

Por esto, para Azar, "todos estos años no 

nos alejamos de la defensa de la Distribu-
ción, en el marco de la Ley 26.020 del GLP, 
que nos da el rol de prestadores de un 
servicio dentro de la industria".
Respecto a la idea de "unir a la industria", 
Azar explicó que "no logramos La Unión no 
pudimos avanzar en ese concepto, sin 
embargo, seguiremos insistiendo en el 
mismo porque cuando fuimos todos juntos 
a reclamar logramos mucho. Falta todavía 
construir la con�anza su�ciente para 
elaborar soluciones para toda la industria. 
Es necesario elaborar una idea mirando el 
futuro del sector y con el objetivo de que la 
industria pueda subsistir, crecer, recuperar 
márgenes para reinvertir y contrarrestar la 
obsolescencia inducida por las normas 
vigentes".
Y, a su vez, remarcó que "esa búsqueda de 
mayores márgenes es porque hoy ya 
estamos trabajando con móviles que 
tienen 13 años de antigüedad o debemos 
reparar y ampliar el parque de envases 
entre otros instrumentos que hacen a la 
prestación del servicio".

Respecto a la clandestinidad, un tema que 
golpea en el corazón de la Distribución, el 
presidente de la entidad puntualizó que 
"hoy tenemos una norma de seguridad que 
permite garantizar a la población, al "cuen-
tapropismo" y a la industria de todo lo que 
requiere el negocio: seguridad y servicio".
"La Resolución N° 833 es muy buena y es 
importante que toda la industria la cobije 
la entienda y la aplique", manifestó.
Por otro lado, el presidente Azar precisó  
que el nuevo desafío es cómo encarar 
como sector la propuesta de desregulación 
que desea llevar adelante el gobierno del 
presidente Javier Milei. "Deberemos estar 
atentos a los tiempos y formas que le 
quieren dar a sus políticas", agregó.
Por último, el presidente de la entidad, 
agradeció a todos los socios que se 
unieron desde un primer momento, y los 
que vinieron después de andar un 
tiempo, porque con�aron en la Codigas 
como una entidad que apuesta a encon-
trar soluciones y aportar ideas, en bene-
�cio del sector".
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Los desafíos que vienen en el GLP

a industria del GLP que va de la produc-
ción hasta la distribución �nal, tieneL

nuevos desafíos por delante que avizoran 
un sector en movimiento.
Además del crecimiento vegetativo se 
puede decir que hay un vuelco a su consu-
mo por la facilidad de acceso, pero también 

hay producción que invita a convertirse al 
país en un exportador regional y global.

La demanda
Los datos �nales del Censo 2022 muestra el 
crecimiento del GLP envasado o a granel en 
las viviendas. Lo preciso es que el 46,3% de 
los hogares lo utilizan. Muy cerca del 48,4% 
de gas por red.
El dato es elocuente. Se cayó ese número 
redondo del 60-40, que circuló por décadas y 
que se traducía de la siguiente forma: 60% de 
uso de gas por red en viviendas, 40% restante 
con gas envasado.
Entonces vemos que además del crecimiento 
vegetativo, las nuevas viviendas incorporan 
el gas envasado y la electricidad, principal-
mente, como energías elegidas para cocinar, 
calefaccionarse o para calentar agua.
Por esto, no es extraño que el crecimiento de 
las toneladas vendidas de butano en el 
Programa Hogar con Garrafas alcance las 
700.000 toneladas anuales.
Habrá que ver cómo se comporta la deman-
da de gas envasado ante el nuevo gobierno 
del presidente Javier Milei, que pretende 
eliminar los subsidios al precio de venta (a 
través del Programa Hogar), y reducir al 
máximo los bene�ciarios de un subsidio por 
cilindro de gas.
Con la idea gubernamental de que los 
precios de venta del gas envasado sean 
libres, se verá si el consumo se mantendrá 
como hasta ahora. Incluso en los próximos 
años donde se vislumbra de una situación 
de estan�ación.

Los desafíos que tiene el sector trazan una expectativa positiva para acompañar cambios que alienten un
mayor crecimiento.

Un análisis del
consumo interno, la 
exportación y el sector 
en general.
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Postergado

El 7 Congreso del GLP que organi−
za la revista Expansión y ameri−

caglp.com, se pospuso para fin de
año, con fecha a determinar. La idea,
como siempre, será brindar un evento
que reúna a todos los actores del
GLP, con la mejor organización y la
calidad de oradores para la ocasión.
En las próximas ediciones, ampliare−
mos la información

Demanda de
Petropar

Según se pudo saber, Petropar se
apresta a incrementar sus impor−

taciones de glp tanto desde la Argen−
tina como de Bolivia.
Esta idea sería a partir del nuevo
cambio de gobierno con el fin de
abastecer su propio volumen de
comercialización, como así también
proveer a envasadores paraguayos
de menor porte.
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Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

E
l sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En el caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por
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La producción
El desarrollo de vaca muerta y los niveles de 
producción tanto de gas como de petróleo, 
ubican a la Argentina en una nueva 
situación de proveedor regional.
A la larga tradición de excedentes exporta-
bles que presentó el país desde hace 
tiempo, ahora se suma una producción 
consolidada a partir de los volúmenes de 
gas procesado.
Argentina se encamina a tener un exceden-
te de un millón de toneladas anuales de GLP 
disponibles para exportación. Ahí tallan 
fuerte productoras como YPF y TGS.
Los mercados potenciales y de demanda 
serán: Chile, Brasil, Paraguay, entre otros. Y 
también en países mucho más alejados.

Los proveedores
Con este nivel de movimiento, los proveedo-
res del GLP tienen trabajo para el abasteci-
miento.
En el último Congreso de la AIGLP, realizado 
en Río de Janeiro, Carlos Gonella, presidente 
de fábrica de tanques móviles y �jos, señaló 
que el futuro era promisorio, porque toda 
esa nueva producción de GLP, deberá ser 
transportada. Y, por consiguiente, se necesi-
tarán tanques.
Por el lado del consumo interno, la 
demanda también requerirá envases. Hoy 
las producciones locales de garrafas alcan-
zan los 250.000 cilindros anuales, aproxi-
madamente.

Conclusión
Como se ve, ni tan poco ni mucho. Expectati-
vas positivas, pese a los vaivenes macroeco-
nómicos. Cada jugador deberá aplicar lo 
mejor de sí mismo para sacar provecho de la 
situación, porque la competencia es feroz y 
nadie da ventaja.

Un nuevo paradigma: más producción y más
exportación.
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EL 70% DE LA DEMANDA ES ABASTECIDA DESDE ARGENTINA.

El declino en la
producción de YPFB
y la mayor producción
en Vaca Muerta,
generaron la nueva
situación.

El GLP argentino vuelve a ganar
presencia en el mercado paraguayo

guay y Chile, a quienes se les entrega el
25% del GLP que produce, mientras que el
resto es destinado para abastecer el mer−
cado interno.
Por el lado argentino, la avanzada en tierra
paraguaya se da por la buena producción
en Vaca Muerta. Las inversiones para
ampliar producción y mejoras en la logísti−
ca, provoca una nueva oferta de producto.
Cabe recordar que el mercado paraguayo
requiere la importación de GLP.
Por esto, los envasadores guaraníes preci−
saron que los contratos de largo plazo los
están cerrando con las productoras argen−
tinas, mientras que las compras estaciona−
les a precio spot, lo están haciendo con
YPFB. 

La mayor producción en Argentina y el declino de Bolivia mejoró el reingreso del producto a tierras
paraguayas.

res e intensificó las ventas de GLP tanto a
compañías brasileras como a los envasa−
dores del sur del Perú. Menos producción
y diversificación de clientes generó la
actual situación.
Los últimos datos que emitió YPFB, seña−
laron que exportó a Brasil, Paraguay y
Perú por USD 83 millones, entre noviem−
bre de 2021 y septiembre 2022. La venta
fue por 130.743 toneladas métricas (TM).
De ese total, 56.610 TM se destinaron a
Paraguay por un valor de USD 35 millo−
nes; 42.969 TM a Brasil por USD 26 millo−
nes; y 31.163 TM a Perú por USD 22 millo−
nes.
YPFB tiene 15 clientes, entre privados y
públicos, en los mercados de Brasil, Para−

De a poco el GLP de Argentina vuelve
a ganar mayor presencia en el merca−

do del Paraguay.
Hace apenas dos años el 90% del butano
y propano que consumía el mercado para−
guayo era proveído por Yacimientos Petro−
líferos Fiscales de Bolivia (YPFB).
Según envasadores paraguayos, consulta−
dos para esta ocasión por Revista Expan−
sión, confirmaron que alrededor del 70%
de la demanda es abastecida por la pro−
ducción Argentina, mientras que el resto lo
traen desde Bolivia.
Así fue que un mercado que siempre estu−
vo abastecido por el GLP argentino, vuelve
a sus orígenes.
Esta vuelta de taba tiene varios motivos.
Por el lado boliviano, el declino pronuncia−
do, de los últimos dos años, en la produc−
ción de gas natural les provoca no tener
suficiente gas natural rico donde se pueda
extraer el subproducto que es el GLP.
A su vez, Bolivia diversificó sus comprado−
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HABLÓ DE LOS PRECIOS Y CÓMO SERÍA EL CONSUMO EN UN MERCADO LIBRE.

“Estoy a favor de la
liberalización del sector”

esde que en diciembre de 1979 decidió 
vender las primeras garrafas, nunca másD

 se bajó del negocio del gas envasado. Pedro 
Renda es hoy presidente de Hipergas, una 
compañía que envasa y distribuye garrafas y 
propano a granel en 20 provincias, y, 
además, posee la principal productora de 
propelentes del país: Italgas, que es habitual 
exportadora a Brasil.
"Cómo veo al sector, me preguntas. Bueno, 
falto de inversiones. Porque hoy los precios

con Garrafas, Renda estima lo siguiente: 
"estoy a favor de esta liberalización del 
sector. Puede ser que disminuyan las ventas, 
pero creo que a veces caen más por las altas 
temperaturas en los inviernos que por caída 
del poder adquisitivo. Por ejemplo, este 
invierno tuvo temperaturas de cinco grados 
mayor, en promedio, que al del año pasado. 
El gas envasado es un artículo de primera 
necesidad, y con un precio alto golpea el 
primer día, pero después recupera y creo 
que no afectará tanto la demanda".
Café de por medio, en la comodidad de un 
moderno hotel, Renda deja entrever su 
historia empresaria en fechas precisas. Por 
ejemplo, en 1982 tuvo su primer depósito. En 
1996 se convirtió en fraccionador con otros 
colegas y recién en 1998 tuvo su primera 
planta de fraccionado propia en Rosario. Y en 
2011, inauguró la planta de propelentes en 
Las Heras, provincia de Buenos Aires. En 
2019, adquirió la totalidad de 100% del 
paquete accionario de Shell Gas.
Hacemos un alto a su historia, y le 

están deprimidos y se suman a la depresión 
que le impone el Estado a partir del progra-
ma o�cial. Entonces, sin márgenes las 
inversiones se retrasan", dice este rosarino, 
hincha de Newell's, y que en los últimos 
tiempos dejó la gestión diaria del Grupo, en 
manos de su hijo Luciano.
Y agregó sobre el mercado y la demanda: 
"creció el volumen porque acompañó 
también el incremento el consumo a nivel 
país. Y esto se debe en gran parte a la garrafa 
subsidiada. De todas formas, se radicó la 
cultura de la leña y creo que eso ya no 
vuelve más".
Y en éste sentido señala que "nuestra 
competencia es la electricidad, porque al 
igual que la garrafa, es una energía que llega 
de manera mucho más rápida respecto al 
gas natural que necesita toda una infraes-
tructura previa para poder abastecer".
Respecto a los nuevos aires y políticas para 
el sector, que trae el gobierno de Javier 
Milei, como ser la posibilidad de los precios 
liberados por afuera del Programa Hogar

Conversamos con 
Pedro Renda,
presidente de
Hipergas, sobre el 
mercado, las nuevas 
autoridades y lo que 
requiere el sector.

"El gas envasado es un artículo de primera necesidad. Frente a un precio libre, creo, que golpea el bolsillo el primer día, pero después recupera y creo que no
afectará tanto la demanda como lo hizo la falta de temperaturas frías en el invierno pasado".

100
EDICIONESEDICIONES
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Mercado Libre
bajó venta de
garrafas

ACCIÓN DE LA DIRECCIÓN DE GLP

La Subsecretaría de Hidrocarburos, a
través de la Dirección de GLP, y el

municipio de San Martín controlaron y
relevaron la comercialización de envases
de GLP.
El trabajo se dio a partir de una denuncia
de la municipalidad del norte del conurba−
no bonaerense que alertó a la Dirección
de GLP que la empresa MERCADO
LIBRE se encontraba comercializando en
su plataforma web envases de garrafa de
gas licuado de 10, 15 y 45 Kg incumplien−
do la Ley Nacional N° 26.020.
La Ley exige que los comercializadores
de GLP deben estar INSCRIPTOS en el
REGISTRO NACIONAL DE LA INDUS−
TRIA DE GLP − Secretaria de Energía, a
los fines de salvaguardar la seguridad
pública y la salud física de los usuarios.
La Dirección de GLP conjuntamente con
el Municipio, procedió a intimar a la
empresa Merado Libre al cese de dicha
publicidad y que proceda a informar los
datos fiscales, razón social y domicilios de
los proveedores que se encontraban
registrados en la plataforma de comercio
electrónico a los fines de identificar si los
mismos cumplen con los requisitos para la
comercialización de Gas Licuado ˘ GLP
en envases.
A la fecha la firma Mercado Libre procedió
a bajar las publicaciones en cumplimiento
a los requerimientos solicitados y se están
llevando a cabo los procedimientos admi−
nistrativos correspondientes a los fines de
fiscalizar el cumplimiento de la Ley Nacio−
nal 26.020.
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relación puede ser mayor. Esto se debe
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ble, ya que se necesita por lo menos dos
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una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
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o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
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Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
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consultamos sobre lo que espera de las 
nuevas autoridades en la Secretaría de 
Energía. "Que trabajen para profesionali-
zar al sector. Les diría que no pesquen en 
la pecera, que no solo controlen a los 
depósitos y a las fraccionadoras habilita-
das, sino que trabajen para ordenar a los 
que no cumplen con las normas; que se 
enfoquen en lograr la trazabilidad del 
envase, o en cuidar las inversiones y que 
impida el bastardeo en las válvulas de los 
envases", enumera.
En un mercado de 700.000 toneladas 
anuales de comercialización de butano 
envasado, Renda precisa que habría que 
mejorar el parque de envases e ir a una 
mejora en el tipo de cilindro, como son las 
de PVC y carbono, por ejemplo. "La libera-
lización del sector, en este sentido, servirá 
para esto. Porque podremos adquirir ese 
tipo de garrafas y el mercado las podrá 
pagar", asiente.
Si bien no va todos los días a las o�cinas 
centrales de la calle Laprida, en pleno 
Rosario, Pedro no deja de estar al tanto de 
lo que sucede en la empresa que adminis-
tra 11 plantas de fraccionado, 700 chapa 
patentes de vehículos (entre camiones, 
camionetas y equipos cisternas, principal-
mente) y 700 empleados directos.
La tarde es gris en ese 13 de diciembre, Día 
de los Petróleo y el Gas, cuando se hace la 
nota. Los nubarrones están presentes a la 
vera del Río Paraná. Renda dice que, desde 
los ventanales de su balcón y que dan al río, 
los camalotes son incesantes por las lluvias 
que hubo aguas arriba. Ahora habla de las 
inversiones en la fraccionadora, pero dice 
que no hace falta ponerla en esta edición. 
Juega al enigma.
Sin embargo, no deja de mencionar el 
funcionamiento de la planta de propelentes. 
"En 2017 hicimos una planta nueva para 
abastecer al mercado de la Argentina, 
principalmente a las �rmas Johnson y 
Unilever. A partir de allí, encaramos la 
provisión, a través de la exportación, a los 
fabricantes del Brasil", dice y explica: "para 
esto mejoramos la calidad de producto 
ofrecido y duplicamos la producción, a partir 
de incorporar nuevas torres de proceso. 
También, repavimentamos la planta, coloca-
mos más bocas de despacho y más tanques 
de almacenamiento de producto. La 
transformamos en su globalidad".
"El éxito de poder ingresar al mercado de 
Brasil es porque tenemos y ofrecemos un 
producto con trazabilidad, de calidad 
pareja e inalterable, además de una 
producción en escala", fundamenta.
La tarde se va. Rosario sigue con el ritmo 
incesante de una ciudad que parece una 
capital de provincia, pero que no lo es. 
Ahora le reclama su presencia su esposa, 
Graciela. Y va dándole �nal a la charla, y 
deja una frase para entender el presente 
de la fraccionadora: "nosotros no 
dejamos nunca de invertir en la empresa 
para seguir creciendo".
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de Argentina en el desarrollo de software  para 
la gestión y distribución de gases industriales 
y gas licuado de petróleo (GLP) envasado. 

EI, fundada en 1986, probablemente sea 
una de las empresas con mayor trayectoria 

Recientemente ha comenzado con la produc-
ción de Orange, sumando herramientas de 
geo data y geo referenciamiento en toda la 
cadena de atención al cliente y puntos de 
venta, similares a las que aplican Mercadoen-
víos, Google Maps, Uber y Waze, entre otras.
La visualización en tiempo real, toma de 
pedidos, control de logística, facturación y 
control de stock (tanto en planta como en 
distribución); con este nuevo módulo, le 
permitirán a la envasadora y/o distribuido-
ra un �ujo de trabajo más ágil y e�ciente. 
Además, trabajamos con el concepto de 
turnkey contract, donde el consumidor 
tiene cierto control sobre la forma que va 
tomando la herramienta a medida que 
crece, permitiendo mayor control y 
seguimiento.
“Aquellos que aún no sean parte de la 
cartera de clientes de SEI y estén interesados 
en adquirir Orange, tendrán la posibilidad 
de obtenerlo de manera independiente al 
sistema ERP BigBang e-Jazz. En cambio, 
quienes ya cuenten con dicho sistema, 

podrán integrar Orange in a seamlessly way, es 
decir, sin ningún tipo de con�guración o 
parametrización extra”. Explicó Aldo Paladini, 
fundador y presidente de la empresa.
Esta nueva versión tiene como objetivo lograr 
un sistema más intuitivo y visual, gestionar la 
logística en un mapa pudiendo observar en 
tiempo real la calle, los tiempos de entrega, 
cuál es el stock dentro del vehículo y también 
si es posible añadir un nuevo pedido que no 
estaba previsto. 
Además, produce estadísticas de lo menciona-
do para la futura toma de decisiones. 
BigBang e-Jazz contempla actualmente entre 
seis mil y diez mil operaciones diarias online, y 
aproximadamente cuatrocientas mil facturas 
mensuales, soporte consolidado tras varios 
años de trabajo operando en distintas empre-
sas de latinoamérica.
"Decidimos nutrirnos de innovaciones 
tecnológicas, en búsqueda de enfocarnos 
nuevamente en lo más importante, la efectivi-
dad y la simpleza." Concluyó Nahuel Paladini, 
socio y project manager.  

PROVEEDORES GLP

SEI sumará conceptos de Inteligencia 
Artificial (IA) y nuevas herramientas

a su versión de atención al cliente

CONVERSAMOS CON ALDO PALADINI, Y SU CONTINUIDAD: NAHUEL Y LUCÍA PALADINI.

Se encuentra en
producción una nueva 
herramienta de logística 
y distribución basada
en la experiencia
recolectada del sistema 
BigBang e-Jazz; 
Orange, próximo a 
presentarse  en clientes 
situados en Argentina, 
Chile, Uruguay
y Paraguay.

S

Imagen de un monitor donde se visualiza la circulación de los camiones de reparto, la ubicación de los clientes, entre otra información.
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CONSUMO

UN ESTUDIO REALIZADO POR EL ENARGAS.

Cocción, qué conviene: gas o electricidad
El Gas Natural (GN)
una solución eficiente y
ecológico

destinados a brindar un mismo
servicio(cocción, calentamiento de agua,
calefacción, etc.) que usan electricidad,
GN u otro insumo energético para ope−
rar2 como gas licuado de petróleo o gas
en garrafas (GLP), kerosene, etc.
Actualmente, las eficiencias usadas en
sistemas de Etiquetado de Eficiencia
Energética sólo toman en cuenta el con−
sumo de gas o electricidad del artefacto,
sin involucrar todas las pérdidas de ener−
gía en la producción, transformación,

El sistema energético argentino es
fuertemente dependiente del Gas

Natural (GN), que constituye cerca del
53% de la matriz energética primaria.
El petróleo y el GN contabilizan el 84%
de la energía que se produce y se consu−
me. Además, aproximadamente el 60%
de la electricidad es generada en centra−
les térmicas que, en gran medida, utilizan
GN como combustible.
Tanto para el GN como para la electrici−
dad, hay varias categorías de usuarios
residenciales que no pagan la misma tari−
fa. Además, en ambos servicios hay sub−
sidios sociales diferentes que varían
entre las distintas regiones de Argentina.
Sin embargo, es posible estimar una tari−
fa promedio de gas y electricidad en cada
región del país. En e l caso de los usua−
rios residenciales de GBA y CABA, el
costo de la misma unidad de energía en
forma de electricidad es aproximadamen−
te 3,5 veces más caro que la de GN. En
el caso de usuarios comerciales esta
relación puede ser mayor. Esto se debe
en parte a que la eficiencia de genera−
ción eléctrica con GN es del orden del
50%, además es necesario pagar por el
equipo de generación (usina) y su mante−
nimiento.
Así, esta variación de precios es razona−
ble, ya que se necesita por lo menos dos
unidades de energía de gas para generar
una unidad de energía eléctrica.
Además, en este costo se debe incluir la
amortización de la central eléctrica. Si se
tiene en cuenta que muchas centrales
térmicas, usan combustibles más caros
que el GN, como fueloil o gasoil, que en
general tienen menor eficiencia de gene−
ración, es claro que el costo de una dada
unidad de electricidad en Argentina debe
ser bastante mayor que la del gas natu−
ral.
Existen varios artefactos domésticos

transporte o distribución del combustible
o electricidad para su uso. Por ejemplo,
una cocina a inducción tiene una eficien−
cia cercana al 82%, mientras que en una
cocina a GN la eficiencia es del orden del
50%.
Imaginemos que una persona, compa−
rando las eficiencias en Argentina, deci−
de cambiar su cocina doméstica a GN
por una a inducción. La paradoja que se
presenta es que este usuario comenzará
a pagar una tarifa mayor de energía por

ESCENARIO GLP

El GLPA, una alternativa que creció y ya compite
con el GNC en la provincia de San Juan.

EN SAN JUAN, YA COMPITE CON EL GNC.

n mi paso por la Dirección Nacional de 
GLP, dependiente de la Secretaria deE

Energía, me recomendaron la organiza-

ción y la creación de una normativa 

técnica y administrativa que permitiera 

el uso del GLP en autónomotores. Fue un 

desafío porque nuestro país estaba 

prohibido su uso. Una vez realizado el 

proyecto, la resolución y el decreto, se 

permitió la habilitación para su uso, con 

alcance nacional. Esto se logró después 

de superar los paradigmas de los detrac-

tores y del desconocimientos en general.

El GLPA se logró imponer como combus-

conversión en todo el país. 
De esta forma se tendrá acceso a un 
carburante disponible y amigable con 
el medio ambiente, consolidando con 
ello la inclusión del GLP dentro de la 
matriz energética.
Reforzando este concepto, debemos 
recordar, como fortaleza, la practicidad 
de almacenaje y transporte que tiene 
el GLP, pues no necesita de gasoducto 
desde los centros de producción a las 
estaciones de recarga. Y desde la 
óptica del usuario, la autonomía de 
recarga versus distancia transitada por 
el vehículo convertido.

cuales se abastecen a través de 67.000 
estaciones de servicio.
En América latina, los autos propulsados a GLP 
lo incorporaron mayoritariamente los taxis y la 
�ota de vehículos ligeros o carga, siendo los 
países con mayor conversión Peru y México.
Según un estudio del Banco Mundial, el 83% 
del GLPA se consume en países de�citarios 
en GLP, pues resulta más conveniente 
importar y consumir GLP que gasolina o 
diésel por sus costos de importación.

tible alternativo en las provincias del 
NEA, y  también con la instalación de una 
estación dual en la provincia de San Juan. 
Hay que resaltar que en el país se aplica 
la misma tecnología que en cualquier 
nación del mundo.
Sí bien no creció a nivel, el GLPA tiene un 
crecimiento positivo. Esto es un desafío 
competitivo a futuro. Es por ello, y es mi 
opinión, en los próximos años y teniendo 
en cuenta la mayor producción de GLP, 
debido a la actividad hidrocarburífera en 
Vaca Muerta, sería positivo favorecer el uso 
del GLP, implementando corredores viales 
con estaciones de servicios y los centros de 

GLPA, una buena noticia
en estos quince años

n el 2003 la Resolución Nº 131 de la 
Secretaría de la Nación daba las E

condiciones para la apertura y el desarrollo 
del negocio del GLP Automotor (GLPA). A lo 
largo de estas primeras cien ediciones de la 
revista Expansión, se vio crecer al sector de 
manera pujante, y un caso de éxito de ese 
concepto que circula en la industria que es 
diversi�car el uso del GLP por afuera de 
garrafas o tanques a granel.
Cuatro años después de la Resolución, se 
abría la primera estación de servicio en 
Resistencia, Chaco. Hoy el panorama dice 
que hay seis estaciones de despacho de 
GLPA y más de 6500 vehículos convertidos.

El sector
Con subas y bajas, el sector no dejó de 
crecer. La empresa líder es Sifer Gas que 
cuenta con cinco estaciones de despacho 
de GLPA, de las cuales cuatro son propias y 
una abierta bajo el sistema de franquicia en 
la provincia de San Juan. A su vez Sifer Gas 
provee a través de sus talleres de conver-
sión, los equipos de última generación que 
son importados.
La otra empresa que está en el negocio, es 
Salustri qué tiene la estación de despacho 
de GLPA en Misiones.
De esta forma la región del NEA, Corrientes, 
Chaco, Misiones y Formosa tienen un aceita-
do circuito de abastecimiento.
El desafío que se tiene para adelante es 
cómo el GLPA se a�anza no solo en los 
lugares donde el gas natural, y por 
consiguiente el GNC, no tiene presencia, 
sino dónde compite con naftas y GNC y 
puede seguir creciendo por sus ventajas de 
autonomía, tecnología y precio.

En el mundo
El GLPA es el combustible alternativo a las 
naftas que más se usa en el mundo: 27 
millones de vehículos convertidos, los 

En 2007 se abrió la 
primera estación, y la 
región del NEA hizo 
punta en la utilización 
como alternativa a las 
naftas.

POR EL INGENIERO NORBERTO OSSO.Ver el desarrollo
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